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El ex-moBaslcrio de San Miguel del Sonle, ó de la Morcuera.

Elfl los C(mfl&cs de U Ríoja y  Aleve, í  cuatro kilómetros de Mi- 
Joda de Ebro, hay un pequeQu valla que corooan los montea de U 
yo^uera, ó Morcuera, oo muy altos, aunque ásperos y  frios, en 
**de i  fines del siglo XIV eiistia una erm ita, en la cual se juntaban 
* Mr n ísa  y í  sus rezos, diferentes sugetos qoe, retirados del mundo 
Tde sus ̂ m p a s , vivían en unas celdillas inmediatas, sustentándose 
w  trabajo de sus manos y  de las limosnas que les daban ios vecinos 
« la s  poblaciones próximas, quienes les llamaban beatos, vos que 
MI la época de que vamos hablando tenia otro significado que ahora 

6l leuguaje vulgar.
A la sazón era obispo de Calahorra D. Juan de Guzman | y  como 

‘̂ lese  noticia de los ermitaños de San Miguel, se dice que pasó á 
A tarlo s; que habiéndole agradada en cstremo la vida sencilla y el 
^ l o  de los mismos, les persuadió á que adoptasen y  siguieseu alguna 
J i la  de las aprobadas por la Iglesia, y que sin titubear abrazatou U 
?  San Gerónimo, que entonces estaba muv en boga en nuestra 
‘ Siaña.

señor obispo Guzman , sin mas dilatarlo, y  gozoso y  contento 
l ^ e  sus iusinuacioues habían teniik tan pronto y  feliz éxito , hizo 

ermitaños de San Miguel, el sábado 23 de Noviembre de Í308, 
p a c ió n  por medio de escritura pública de la  ermita de su nombre 
Jd e  todo cuanto tenia en bienes muebles y  ralees, erigiendo á la pri- 

en monasterio de la órden de San Geróoimo.
Tales fueron el origen y  el principio de esta casa monástica que 

ato figuré después, y  que aun en el dia, abandonada y lleoa de des- - 
.  .^ 1  escita la admiración del viajero por su impcmenle mole, es- 
a ^ a y  1 indísimas proporciones, y por las conocidas ventajas y utili­

ces que podría reportar si se destinase á cualquiera de los usos que 
í ,  J j^ M o o s en nuestro atUculo del ei-convento de San Francisco 
”®«iranti, de Ebro.

Los nuevos religiosos de San Miguel, reunidos ya en comunidad, 
^ P tta ro n  á  qercitarse en obras de mortificación y penitencia, no 
^  Si albedrío como antes, sino en virtud demándalo de su superior, 
g ^ T a  vida austera quedó igualmente tan prendado el obispo de 

D. Juan Cabeza de Vaca, que pasó lambieu i  visílarlos, por 
r ^ p o n d e r  aquel año á su diócesis el monasterio de San Miguel, que 

cnanto babian ejecutado.

Benedicto X ü l confirmó en iJO á, con autoridad apostólica, todo 
lo que habían hecho los dos señores obispos, y  el de Oviedo, Don 
Guillen, i  quien el papa remidió la causa, aprobó en Soto del Rey 
á 28 de mayo del mismo año las donaciones hechas por los recordados 
señores obispos de Burgos y Calahorra.

Es de advertir que el segundo tenia un hermaoo político muy rico, 
llamado Pedro López de Ayaia, y  que movido déla  curiosidad, pasó 
al desierto de San Miguel, estuvo algún tiempo con los religiosos, y les 
construyó t i  monaslerfo, que enriqueció con alhajas preciosas, vinien­
do á  habitar á poco con su familia á  un aposento que fabricó aúi cerca, 
eo donde acabó .sus días y fué enterrado coa su muger en una de las 
capillas de la iglesia, cuyo precioso sepulcro verán nuestros lectom  
reproducido en el grabado adjunto.

El señor obispo Guzman donó asi bien i  sus protegidos el san­
tuario de Nuestra Señora de Tolonio,  que hoy es de varios pueblos de 
la Divisa de A lava,y  la ermita de Nuestra Señora de la  Estrella, ju­
risdicción de San Aseusio, junto t i  Ebro, en terreno muy fértil, » ta  
con las casas obispales, heredades y otras posesiones contiguas.

La donación de la Estrella,  a! parecer beneficiosa, fué luego mo­
tivo de grandes disgustos, y  pudo causar la ruina del monasterio de 
San Miguel.

A la primera, que teman por granja y punto de recreo, solían ir 
algunos religiosos achacosas, quienes de paso cuidaban del culto de la 
ermita, confesaban, rezaban sus horas, y recibían con mucha ca­
ridad á  los peregrinos y demás personas de los pueblos comarcanos, 
con lo cual creció sobre manera en pocos dias la devoción, y se aumen­
taron lis  limosnas, tanto en dinero como en joyas, ganados, tierras, 
viñas y otras heredades.

Diez y  nueve años estuvo la ermita de la Estrella servida por k s  
religiosos de San Miguel, á  la que acudían anos y  otros, s ^ u n  lu 
disponían y  ordenaban ios priores del monasterio de que era hijuela 
ó dependencia, sin que cesasen de aumentarse loa donativos y las 
limosnas.

De repente empezó á cundir la voz de que el sitio de la Estrella era 
mas acomodado y  nano que el de Sau Miguel, y la mayoría délos reli­
giosos , pidió licencia at general de la órden para pasarse i  aquel, y 
alcanzada, suplicó a! papa Martino V la diese ihrultad paia que 

3  c e  A saa  de 1KÍ3.

Ayuntamiento de Madrid



106 SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL.

TSATHO SSrAHOL D3L S:C-:0 m .

AUTORES DE TERCER ORDEN.

dejando su primiliTa morada se eslaklecieserfn Nuestra Señora de 
la Estrella, j  <jue se concediese i  la misma titulo de monasterio.

El papa cometlá el^xim en de la causa i  Antonio Sánchez, teso­
rero de Osma, como aparece por la bula fechada en Florencia á 14 de 
marzo de! año 1410, y qcculado todo, y resultando cierto por las in­
formaciones que se hicieron, lo de la comodidad, renlajas y demás, 
se maodd pasar á  la Estrella al prior fray Rodrigo de Miranda y á loa 
religiosos de San Miguel.

De esla suerte «  cambiaron las vocea, quedando convertido ei mo- 
nastffio de San Miguel del Monte en granja y dependencia del nuevo 
de Nuestra Señora de la  Estrella, lo que tuvo efecto el dia i  de 
junio de 1419.

Pasado algún tiemj», varios re'igiosos de los mas aacianos de­
searon volver á su primitiva morada, tanto por parecerías que no ha­
bían abradü bien en abandonarla, como por el eco grande que enron- 
traron en su corazón las súplicas de loa vecinos de Miranda y  pueblos 
limítrofes, y las persuasiones y consejos de su compauefc fray Garcta 
de Ameyugo, que no cesó de contradecir la mudanza del monasterio, 
de o^wnerseá los actos capitulares, y de afear con convinceotes razones 
eJ injuslilicable abandono de la casa donde se habían criado lodos.

Este religioso, que n i siquiera llegó i  i r á  la Estrella, pasó i  Roma 
en unión de un regidor que comisionó la espresada villa de .Miranda 
de Ebro; ambos dieron cuenta al papa Jlactino V de lo que ocurría, y 
les proveyó de un búlelo que lleva la fecha del 23 de Julio de 1426, co- 
raelicndo el exdmen de la causa á fuan Ruiz de Peñacerrada, preben­
dado de Calahorra, j  á oirás personas notables.

flechas las diligencias que se prevenían, y visto lo alegado por las 
p a rtís , se mandó que San Miguel volviese i  ser monasterio como 
antes, que se lereintcpase ensusbieoes y rentas, y que los religiosos 
de la Estrella que quisiesen venir í  habitarle lo veftftcasen. Cinco 
de los mismos lo realizaron, y acto continuo eligieron por superior 
suyo al propio fray García de Atnejog».

Desde entonces basta la última esdauslracion fné cada vez mas 
en aumento el monasterio de San Miguel, y de postlivo no existiría ya 
en él piedra sobre piedra, si no se hubiese (eoida la feliz idea, después 
que al concluirse la pasada guerra civil dejó de ser punto de reunión 
V de recreo i  los soldados convalecienlesde los ejércitos de nuestra 
idolatrada reina,  de cederle á varios labradores y pastores de Miranda 
para que le habitasen con sus familias, quienes hacen menos triste 
aquella soledad, sirven de Cicerones á los víaje'os, y sin conocerlo ni 
pensarlo, evitan las sustracciones fraudulentas, que de fijo se ejecuta­
rían , de puertas, ventanas y demás materiales.

En los mejores tiempos de las arles en España, en el reinado 
del inmortal Felipe I I ,  sereedilleé de nuevo, por efecto del arreglo y 
economía en los gastos de la comunidad, todo el monasterio que des- 
enbinws, eon tanta belleza en las íirm as, con galerías abiertas, ber- 
inosas balaustradas de piedra primorosaiuenie labrada, elegantes 
cornisas y ̂ ér¡a3 fachadas, qoe según la respetable opinión del erudito 
señor Cebantes, son sus lesluates palabras, t t  unaperío  arqniticli- 
Hica escandida en la montaña.

La iglesia, obra de la misma é p o a , tenia todos los altares de 
cuadros de pinturas de raro mérito, varias del famoso pintor Navar- 
re te ,  conocido por el Mudo, que estuvo de donado en esta casa, según 
unos, ó en ia de la Estrella según otros, cuya mayor parle de aque- 
ilac sí; admiran en la actualidad, en el museo provincial de Burgos.

Dentro del monasterio hay dos fuentes de abundantes y  cristalinas 
aguasquese pierden en el Ebro, porque no se hace el menor caso 
<le ellas.

lai que mas llama la atención de lodos, y lo que ao tiene precio, si 
e.stuvie« en un pueblo regular, es el claustro principal, cuva vista 
exacta de dos de sus ángulos damos en nuestro SEaixxRw.

Seria un dolor que este suotuoso ediQcio se arruinase, como ya 
empieza á  veriBcarse, porque no se quiere satisfacer un solo maravedí,

*A?MuHÜi'Í’n n J ?  .  V -  ManA-s DE LOS Rkves, natural también de esta villa, y autor d«
...í 4?  ^  atrevemos i  sopliear res- un libro titulado Para algunos, i  imitación del Pam todos del famoso
peiuosanwnie a los «uores arzobispo de Burgos y obispo de Calahorra, ' Jusn Perez de Moniaivsn, escribió también seis comedias, v 'ú»** 
que manden eerrar la  igfesu de San Miguel para que las caballerías , en 1640 en la villa de Villanueva de la Serena v era administrador 
y oíros animales inmundos no eontimien aumenundo su profana- i de la órclen de Alcántara.

Ehs Ficceroas.—GonraEz,—Esciso —Coelio.—Villaizas.—llcc- 
RER*.—Salas Babraoillo,—Solórzabo.—Zabaleia. — Cahce». 
—\  lu.AneiosA. — Retes. — Mcget. — Velez, hijo. — Maestro 
UeO.V.—SaLAZAR.—MoBROT.—BoCANGEL.—So» JtABA, etC.

iCoDlinoacion. Véase el niiisero anierior.l

Entre los muchos escritores dramáticos de tercer órden, que aso­
ciados entre si ó con otros de los autores principales eoncurrian al ia- 
laciable abastecimiento de la escena con composiciones m asó meaos 
apreciables, escritas en común por dos ó mas de aquellos vividores 
iogenios, merece especial mención D, Gerósdio de Cabcer , cuyas 
obras corren irapresaken un tamo (Madrid 4631); pero no conocemoí 
ninguna comedia enleramenle suya, aunque sí varias escritas en co­
laboración con Morete, .Malos y otros autores, entre las que nos pa­
rece mas notable la que lleva por Ululo Caer para ¡evanlar, por él 
alrevimiento y originalidad romántira de su acción, por la valentía y 
floridez de su eútilo; pero como no sabemos la  parte que en ella cupo 
á Cáncer, nos absteoemos de insertar ninguno de ios trozos de poesía 
que la recomiendan. Murió en 4633.

CO.MEDIAS

DE D. GEBÓMUO d e  CVVCER COB OTROS ACTORES.

Adúllcra (la) penilcnle santa Teodora (con Matos y Moreto).
Caer para levantar (con id.).
Chico Baturi (con otros).
Dejar un reino por otro, y máscaras de Madrid (coa olros).
Hacet remedio al dolor ;con otros).
Mocedades (las) del C id, burlesca (con otros).
Muerte (la) de Baldovinos, burlesca.
Ean Ginés, 6 el mejor representante (con Moretoy Martínez!.
Vaadolero (el) Soporto (con otros).

Poco mas ó menos que de Cáncer puede decirse de D. SebastíaXp 
(ó según Huerta) D. F r .a x c b c o  d e  V il i .a t k io s a  , cuyo nombre casi 
siempre lo encontramus al lado de otros en los tílulos de sus comedias. 
U  mas célebre de ellas es la que lleva por titulo Cuantas reo tantas 
quiero, que escribió junlamenle con D. N. Avellaneda,  y ha alcan­
zado el privilegio de ser representada en nuestros dias, dando oeasioa 
á uno de los escénicos triunfos dcl grande actor Isidoro Maiquez.

COMEDIAS

d e  D . SE3ASTIAB DE VaLAViaOSA.

Angel (el) enamorado.
Amor (el) puesto en razón.
Amor hace hablar los mudos (con Matos y Zabaletaj,
Corle (la) en el valle (con Avellaneda y  Malos),
Cuantas veo tantas quiero (con Avellaneda).
Honrado, noble y valiente.
Prodigios de amor.
Sortija (la) de Florencia.
Virgen (la) de ia Fuencisla.

cion, como lo hemos visto nosotros diversas veces, y que procuren á 
(oda costa la buena conservación de un moaiimeolo que sin dispula es 
de los mejore.» de sus respeclivas diócesis, á las cuales perlenece altcr- 
iiaiivamenle desde liempo immemorial el paraje donde se baila le­
vantado.

llEvicio SALOMON.

Loe títulos de las comedias soo;

Agravio (el) agradecido.
Dar al tiempo lo que es suyo. 
Donaires de Pedro Corchuelo, 
Di mentira, sacarás verdad. 
E lias, su vida y rapto. 
Enredos (los) del diablo.

ó El qué dirán.

D. Diego Mcget t  Soi.is, de qii!»n nii icnensos miyores noticia*' 
escribió y publicó en Biusolas, en 1624, una ob.a titulada Com/dún
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ínmaMS y dícínoi y rimat morales; en la coai se encuenlran las 
Mbu sigicntes;

Csjador (el) mas dichoso.
Cámo ba de ser el Taliente.
Enoitauo (el) seglar,
Firme lealtad (la).
Generoso (el) en España.
Igaaldad en los sugetos.
Venganu de la duquesa de Amancí.
Triunfos de amor y  fortuna.

0. HeLciioR Ferxa^dez d e Leox , ó el Maestro Leo> , como se 
apellida en alguna de sus comedias, escribió también muchas, espe* 
oalaieiite de vidas de santos, y otras profanas, entre las cuales es la 
ñus conocida la titulada El sordo y el Montañés.

COMEDIAS

DEL «AESTRO LEO:t.

Conquista (la) de las Molucas.
Dos estrellas (las) de Francia,
Dos mejores ¡los) hermanos,
Endimibn y Diana.
Icaroy Dédalo.
No hay amar como finfir locura, muerte ó pobreza.
Sordo (el) y  el Montañés.
San Francisco de Borja,
San Justo y Pastor.
Tres (los) mayores prodigios en tres distintas edades, y origen 

^rmeliiano.
Venir el amor al mundo.
Veneno (el; en la guirnalda, y la triaca en la fuente.
Vida del gran tacaño.
Virgen (la) do la Salce a.

D, Ac ist is  de Salazar t Torres, erodito ingenio, nacido en 
en habiendo pasado eo los primeros años de su infancia i  

Méjico al lado de su tío el ilustrisimo señor D. .Marcos de Torres, 
éóispo de Campeche, y virey que fué de Nueva España, recibió 

la mas esmerada ednacion literaria, y  de regreso á España,con 
“  protección del duque de Alburquerque, virey de Sicilia, pasó i  Ale- 
V nia con la señora emperatriz y  el mismo duque, que le hizo ocupar 
“  PU«lo de sargento mayor de la provincia de Agrigenlo, y  después 
^  de su capitán de arm as, basta que restituido i  la corle murió 

%  de noviembre de I07S en la temprana edad de treinta y tres 
yQ ¡¡ (q ji bailó, no solo el tiempo necesaríq para cumplir 

^  SisobligacioDes póliticaa y  militares, sino también para d ^ i -  
^fse al cultivo de las letras, que enriqueció con varias obras, y entre 
^Us con varias comedias que se imprimieron en un tomo después de 
^  muerte en 1604. Estas comedias son las de que estampamos los 

j ^  j  ensilas se encuentran muestras repelidas 
^ ia g e o io  discreto de aquel malcarado autor, que acaso hubiera 
jj^Mo 4 elevarse á mayor a ltu ra , i  haberse prolongado por mas 
^ p o  el curso de su vida. No puede negarse sin embargo que en 
^éas ellas domiua cierta frialdad y amaneramiento eo la acción, 
^  los caracléres y hasta en la espreeion, que acaban por hacer cau- 
**'ia su lectura, si bien en algunas, como Elegir a¡ eiumigo. Los jue- 

eiimpicos, y sobre todo La segunda Celestina, se aficiona mas la 
^ ‘̂ inacien del lector,  bien por lo ingenioso de ¡a tram a, ó bien por 

^ lo r  de algunos pensamientos, ó por la belleza deIcis versos en que 
egresados. Hé aquí uno qoe ofrecemes como muestra;

Todo es horrores la noche; 
la vista apenas distingue 
el escollo mas soberbio 
de la planta mas humilde; 
la imaginación tropieza 
aun antes que el pié la avise; 
aun da pavor, aun da espanto 
ver que algunos astros brillen;
¿cómo serén las tinieblas 
si son las luces horribles?

CO.MEDIAS

DE D. AGl’STIX SALAZAR T TORRES.
Amor (el) mas desgraciado Zéfalo y Pocris.
®*^í‘r al enemigo.

Encanto es la hermosura, ó segunda Celestina. 
Juegos (los) olímpicos.
Mejor (la) Cor de Sicilia.
Méritos son la corona.
También se ama en el abismo.
Tetis y Peleo.
Triunfo y venganza de amor. •
Dos monaicas (los) de Europa.
Hechizo (el) sin hechizo. ó el encanto de Sevilla. 
Juez (el) en su misma causa.
Mas triunfa el amor rendido (con Tarsis).
Olvidar por querer bien.

D. Cristóbal Moxboy t Silva, de quien ahora vamos i  ocupar­
nos , es sin duda alguna uno de los autores de tercer órden de quien 
mayor número de composiciones ha Uegado hasta nosotros; aunque 
nada podemos decir referente á las circunstancias de su v ida , porqu6 
en ninguno de los muchos biógrafos y escritores acerca de nuestru 
teatn} que hemos consultado, le encontramos nombrado siquiera; olvido 
ó desden sobradamente injusto con el autor de unas cuarenta come­
dias por lo menos, que sino  todas recomendables y  dignas de estudio, 
algunas pueden pasar al lado de las buenas de autores mas conocidos. 
No pretendemos sujetar á este anélisis el crecido repertorio de Monroy, 
porque no le conocemos lo bastante para ello. Unicamente citaremos 
por sernos conocidas las comedias de El ofensor de ai mismo. El robo 
de Elena y ieslruccion de Troya, la batalla ie  Paria y prisión del 
rey Francisco, en las cuales se revela Canto ingenio y donosurg en el 
autor, romo crédito han dado i  otros mas dichosos. Recomendamos 
en este sentido i  nuestras lectores la larga y bella escena referente á 
la visita de Carlos V á su prisionero Francisco 1 en la comedia b'lulada 
La batalla de Pacía , y  no podemos menos de trascribir dos donosos 
cuentos de las comedias tituladas El robo de Elena y El encanto por 
los celos, el primero de los cuales nos atrevimos á  colocar nosotros 
mismos en una preciosa comedia de Tirao de Molina .'Amor por le­
ñas), refundida para ser representada, como lo fué hace muchos años 
con notable aplauso, y muy especial para este cuen*' Monroy, qi» 
decía con una gracia singular á  gracioso Cubas;

P ...................De tu  ceguedad retrato
es un troyano, mi amigo.

H................... ¿Oequé suerte?
P ................... Ya lo digo;

es casado y es iagrato 
á  ternezas de su esposa; 
ella se muere por é l , 
y él corresponde cruel 
á su afición amorosa.
Enojóse cierto día 
y  apartaron cama y  mesa; 
ella con mucha tristeza 
tanto la ausencia sentía, 
que i  un niño suyo industrió 
en que le desenojase 
cuando por ia puerta entrase; 
y apenas el padre entró, 
cuando i  señas de la madre 
el chiquillo que lo v e ,

• le dijo;— P adre , ¿por qué
DO se acuesta con mi madre?—
Él el mudo labio sella 
sin respondernisentir; 
y  el chico volvió é decir:
— ¿Quiere acostarse con elia?—
Dijolo tercera vez 
y aun cuarta, y no respondió; 
y  la muger que advirtió 
su estrañeza y esquivez, 
ie dijo con pecho blando:
-H om bre de condición dura. 
responde á  esa criatura 
que se esté desgañitando.

lid

Escucha;
aquesta disputa mesma 
tuvierOD dos hombres; uno 
con Industria y  diligencia
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eoseSú un gato á tener 
con las manos una vela, 
y cuando estaba cenando 
ie asistía asi i  la mesa, 
y  este decía cque el arte 
vence i  la naturalezas; 
mas el de opinión contraria 
puso un ratón allí cerca, 
y el gato asi que lo vid, 
corrid saltando la vela 
y embistió con el ratón, 
dando con esta advertencia 
i  entender «que mas que el arte 
puede la naturaleza.»

Estos y otrce machos trozos que pudiéramos eilar, prueban que 
hasta en nuestros autores menos lamosos hay mucho que aplaudir y  
que estudiar.

COMEDIAS

DE D. CRISTÓBAL ao;<ROT T SILVA.

Alameda (la) de Sevilla.
Acleon y  Diana.
Batalla (la) de P av ía , y  prisión del rey Francisco.
Caballero dama (el).
Casamiento (elj fingido.
Celos, industria y amor.
Destrucción (la) de Troya.
Envidias vencen fortunas.
Encanto (el) por los celos.
Escarcoiento del pecado, ó !a fuerza del engaúo.
Fuerza (la) del desengaño, djustos juicios de Dios.
Fuente o^ jnna .
Gigante (ei) Cananeo, S, Cristóbal.
Héctor y Aquiies.
Horror (el) de las m ontañas, y  portwo de S. Pablo.
Lo qne pasa en un mesón.
Iai que pasa en una venta.
Lo que puede un desengaño, y  memoria de la muerte.
.Mas valiente (el) andaluz, d Antón Bravo.
Mas vale i  quien Dios ayuda, d Esau y  Jacob.
Mocedades (tas) del duque de Osuna.
Mudanzas de la fortuna, y .firmezas del amor.
Mayor vasallo (el) del mayor señor.
No hay amor donde no hay celos.
No hay mas saber que salvarse.
Ofensor (el) de si mismo.
Principes (los) de la iglesia, y  tres portentos de Dios (dos parte')
Prisionero (el) mas valúenle.
Robo (el) de Elena
S. Bartolomé en Armenia.
Sirena (la) del Jordán.
S. Joan Bautista (anto).
S. Pedro y S. Pablo (idem).
Tres soles (los) de Madrid,
Todo es industrias amor.
Valor (el) siempre da honor.
Violencias de amor.

D. J c w  Ve le z  , hijo del famoso escritor Luis Veles de Guevara, 
7  de quien hablamos ya en el articulo de este, escribió i  lo que pa­
rece varias comedias y entremeses, y  le fueron atribuidas otras de su 
padre, oo conociendo nosotros mas auténtica suya que la titulada 
E¡ rtMacebon de los palaeioi.

D, G.tBRiEL BoCAXCEL, célebro poeta lírico que murió en 1G38, 
deyó escritas varias comedias de que solo cooocemos las tituladas El 
natvo olimpc y El emperador fingido.

SoE JuAMA I>És DE LA Cruz , cooocída también por la monja de 
X é)ko, célebre poetisa en el género apellidado ru flo , escribid tam­
bién para el teatro las comedías tituladas Lot empeñoi de una cata, 
S. Hermenegildo, Amor es tnaelaberinto,^ Sufrir m a tfo r oaler mof.

Fiualmenle, todos ó casi todos los escritores en prosa y en verso . ,, | u .  ü..Ud.i , «  «mS.»». .k ,»  eí p . . / í / . . » v  
de aquel s)gIo, conocidos por otras obras y célebres en otro sentido

en nuestra república literaria, ejercitaron también i  las veces su plu­
ma al servicio de la musa escénica, aunque no con tan  buen éxito, si 
hemos de atenernos al oirido en que luego han cabio estas de sus 
producciones.—D. Luis deGóngora, D. Francisco de Quevedo, el Prín­
cipe de Esquilace, el conde de VÚlamediana, el de Rebolledo, Doña 
María de Zayas, D. José Pellicer, y otros muchosjustamente célebre*, 
escribieron comedias que, d no se han publicado, d no ban llegado 
hasta nosotros con su nouibrc.—Añádanseá estos y ilo sq u e  compren­
den nuestros arllcnlos anteriores,otrosinfinitosmeuosconocidos,como 
Andrés de Claramonte, D. Gabriel Cotral, D. Gerónimo de Cuellar, 
D, Cristóbal Morales, D. Baltasar de Funesy Villalpaodo, D. Juan 
de Vera y Víllatroel, D. Ramoo Montero de Espinosa, 0 . Alonso de 
Batres, D. Aotonio Msrllnea, el maestro José de Valdivielso, Gabriel 
de Roda, D. Antonio Fajardo, D. Sebastian de Medrano, el licenciado 
Calleja, D. Pedro Rósele, D. Miguel de Barrios, D. Alonso de Osuna, 
D. Gaspar del Arco, D. Diego Mogica, Luis de Benavenle, José Julián,

■M

1a

. . i ^ ü
i '" g a

(Sepulcro del señor Ayala y  de su muger en el ez-monasterio de 
San .Miguel del Monte.—Pág. 10o.)

López de Castro, el maestro Roa, y otros infinitos que alababan en 
su tiempo Lope, Monlalvan y demás contemporáneos, y de que ape" 
ñas quedan boy algunas comedias.—Todo esto sin hablar dei sinné' 
mero qne salieron aninimas ó bajo el nombre de l'n  ingenio de esla 
córte, de dos tnje»ios,dc tres, hasta deoefto y de nuete « je a iM Ílb  
inundando como US turbión nuestra escena, imposibilitando consumís' 
mo número el poder ofrecer una historia ó cuadro completode ella.

No es seguramente para realizar tan colosal empresa (ante la cuil 
hubo de retroceder la pluma de nuestro gran .Moratío) para lo qns 
hemos ocupado la  nuestra en estos pobres artículos, y  si solo 
reunir en ellos á nuestras propias noticias y observaciooes, hijas de 
una afición entusiasta bácía nuestro teatro uacional, todas las 
desparramadas eo crecido número de obras sobre !a m ateria, bailamos 
consignadas por los discretosy eruditos bii^rafos, qataloguistas, co' 
lectores, bibliógrafos, historiadores y críticos de nuestra literalur* 
y  de nuestro teatro uacional, D. Nicolás Antonio, D. J. Alvares Baensi 
k  doctor Perez Montalvan, Agustín de Bejas, Pellicer, Sarmiento, 
Lampinas, Fajardo, García de la Huerta, Llórente, García Parr*i 
Moratin, Martínez de la Rosa, L ista, Duran, Gil y  ZáraW, Tapi«> 
Barlzembuscb, Moren, Ferrer, y otros varios; y  los estraojeroi sig'

. 4 f “ ’
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MKlli, Schegel, Bouterbek, Sismondi, Tiknor, Brunet, Viardot, 
Faociel, Puibusgue, ele., á údos los cuales debimos Infinitos datos 
p in  tiacareste ligero bosquejo, asi como á nuestra copiosa colección 
de nnelros antiguos poetas dramáticos, de cuyas obras conocidas pre- 
tmidimos formar estos catálogos todo lo mas posible anlénticos y nu­
merosos.

Para terminar en fin , en cuanto nos es dado, este imperfecto 
trabajo, tenemos aun que dedicar un último articulo á dos autores

distinguidos, que si bien por la fecha de sus obras dramilicas perte- 
uecen j a  al sigto XVIII, por la forma y estilo de ellas y  por la inten­
ción evidente de los mismos de continuar la escuela de Calderón y  de 
Morete, pueden considerarse como un apéndice al tea tro del siglo XVII. 
Elstos fueron D. Antonio de Zamora y  D. Jote de CañUaret, que 
murieron ya á  mediados del siglo anterior.

FUao’i ®E MESONERO ROMANOS.

■ • t e n - .

(Patio y claustro de San Miguel del Monte.—Pág. fOo.)

COSTUMBRES DE C A S T ILLA

EL CBASCO.
, S ^ ram en te  no adivinarán los leclores el significado especial de 
I Wlabra que sirve de epígrafe al presente cuadro. Ni la encoufrarán 
*®POco, no j a é n  el Diccionario de la Academia, que suele no dar 

'**00 dg moTores, para edificación y solas de los honrados es- 
»i(des , pero ni en los poliglotos pergaminos de refinados escoliastas, 

Calepino hasta Nebrija. Cualquier leg/níe prójimo creerá que 
**>iosá contar alguna jugarreta 6 mala pasada, deesas que se suelen 

los pecadores, y  que dejan al mas pintado ron un palmo dena- 
^  y  cuarenta varas de abominable humor. Nada de eso. N'o se 
0» ^  retratar á tingan  primo ezíra (ocien eceletiir, ni do sacar á 

die ¡os ooiorss ^ ¡g ¡itonomia de la cara. La cosa es mas pintoresca, 
mas al procomunal; como que, nada menos, hace íntima y 

^ ‘*1 referencia con el santo y respetable nudo del matrimonio. Ya 
. *) carísimos, que la cosa no lleva malicia, y  que el punto es mas 
ía sS  capítulo de santo Tomás. ¡ Pues qué significa,  nos pre- 

el mas curioso y  vivaracho de todos vosotros, ese sustantivo 
J* ^ b o so  y estridenle que sirve de comienzo y fórmula á  estas agri- 
i j  **|ineas?... Preguntádselo á los novios recalcitrantes, á  los viudos 
la 3' redolentes de nuestro pafs. Ellos son ios doctores, que en
Itech 03 sabrán responder. ] Como que el aprenderlo les ha 
entra *'*'^*' P®' dedosi La letra con sangre

y lo que bien se aprende... ias costuras le hacen llagas. ¡El

] chatcol... El chatre de noeslra tierra carece de signo y definirkin. 
I Solamente viéndole en su flagrante espectáculo se comprende Jo que 
¡ tiene de alegórico y descomunal.

Figuraos pues qoe la geúora Geroma Caparrós, viuda quincuagé­
sima! del picapedrero del lugar (pero viuda colorada,  viuda en ron- 
serva, viuda meritoria ó de reemplazo), contrae matrimonio en forma 
con el tío Enfrasio Chiribias, varón enjuto é impermeable, que ha 
tenido la gracia de sobrevivir iieso i  tres malogradas é incomparables 
cari» mitadet, salvo error. Estas dos inconsolables personas haceo el 
sacrificio de sn dolorida gravedad, y renuevan ante fas barbas del 
vicario el juramento de ser dúo in  come u iu  en su quinta edirion, 
corregida y  aumentada con algunas ilusiones menos y sendos auos 
de mas,

Es la víspera del dia deslioado al sacrificio heróico. La parentela 
de los protagonistas reunida en casa de la señora novia hace los hono­
res previos á  la srjlemnidad, triscando alegremente con bucólica y  sa­
brosa fracachela. Entre tanto bulle y se amontona en la plazuela ve­
cina inquieta y  picaresca muchedumbre. Y ¡qué horror! esa masa 
viviente y bullenle viene armada en corso con multiforine y amenaza­
dor ioslrumental. Allí se ve á  la  desmelenada comadre dirigiendo una 
turba de ninfas de callejuela; alli al holgaun de profesión que voci­
fera con otros ídem de ídem, sobre la dirección déla escena en aquoliu 
fiesta ciclópea y  diatónica; eu otro lado se entretieoen en dirigirse 
peladillas docena y media de motilones, fugitivos del aula con gozo 
y descansodcl pedagogo de concejo. Por otra parle asuma ima cotune 
de chisperos con las caras abigairadas y sudoríficas, regazado el 
mandil de cuero y  batiendo con sus herramientas espaciosa lámioa de
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hierro suspendida en hila de uo larguísimo M rspalo, con infernal y 
belicoso sonsonete; al lado opuesto agxilpaiise los chuscos del barrio, 
que forman el conifdfacultativo de ia bufonada y de la música vocal.

El director de la sintonía es un moao de cordel, mancebo tilínico, 
cuya voi lerapesioosa se las tiene tiesas al formidable cararol en que 
da inmen.sos resoplidos aquel Hércules de la plaza mayor. ¡ Formidable 
se presenta la orquesta! Quién lleva por trompa el cuerno mayúsculo del 
guarda del ganado; quién i  guisa de giganlesco clarinete, ensaya la 
fuerza de sus pulmones en una toba 6 caña silvestre; otro el silbato 
de algún castrador, 6 el canuto de uca gárgola, cual mohoso y des­
templado boinbardon! Hombre hay, según testigos de v ista, que asoma 
por la orilla de su capa ei badajo de trágico cencerro, que lleva dobla­
do bajo del brazo, por no alarmar el pudor. Añadid á ese arsenal impo­
nente numerosas cencerras y esquilones de menor cuantía, suspendidas 
en las cabezadas de las yun las y  en los collares del ganado laoar, y 
lendreistodolonecesariopara la atronadora siofoola.

Dada la señal por el maestro ai címbalo, que saca de su silvestre 
tuba rugiente y  espasmúdica uola,

una taíea
de ormon/a besliai el aire l/ena ( á )

y hace temblar las paredes de la vecindad. E¡ alífero esírepiloto se 
prolonga por bástanles mioutos. Se hacen obligados de embudo, capa­
ces de alegrar i  un difunto del tiempo de Ataúlfo, y solos de coberteras, 
dignos del dia estrepitoso de la 0 . Y para mayor variedad, algunos de 
los concurrentes, á falta tfe armamentomusical, remedan con delicio­
sa añoacion los maullidos de los gatos, el mnjidodel buey, y el rebuz­
no eronitico del garañón. Asi ejecntada ia obertura, sale de la mul­
titud una voz chñiona y epigramática, y  entabla con lodos los concur­
rentes im diálogo a i Hbiium de tal 6 semejante tenor;

—Primo!... porqueestapalabrasimbélica, pseudénimayalannaa- 
te es ia voz de órden para ia representacioo.

—¿Que gvierti, primo? conlcstaotro acento tenebrosodesde el fondo 
de aquej caos, llevando el tonoá su interlocutor.

— i-Vo sabes (esta es la tercera y decisiva fórmula del ceremonial) 
q u e á la  viuda del lio Piqueta seie cayeron iosdientes antes de nacer...

— j r  no robes, añade uo quídam desde la tabernilla del rincón, que 
de resultas n u n u  ha podido comer de v^ ilia , ni ayunaren la tempora­
da del calor?...

—« Mientes, prt'mo ( esto lo diceuna vieja con honores dealgo mas); 
la pobrecita se confiesa en cambio seis veres al mes con el Cülerero de 
la Encarnación.—Para eso estuvo hospedada en reales esiabletimien- 
tos, pespunteando el quitasol del dia de Corpus.

—Y salió vestida de gala con unitorme á  cuenU del Santo oficio, 
por acudir los anbados al iNaranjal,

Un rondó de silbatos y caracales hace salva i  la rectificación de la 
Celeslina, porque nunca faltan gentes maliciosas que las cosas mas 
santas suelen tomaras!.

Luego continúa la piilica en crescendo inocentemente bufón.
— ¿Prins? ...
— ¿Que jn icre i,p rtn ifl?

Y lleva el bajo del dúo al aire libre el remendón del barrio, paro­
diando con horrible gestó el balido Irémnlo del macho cabrío, para 
asombro y envidU de todo el reino animal.

— ¿No sabes que ese novio apoliilado y jaquetón se casa con la ma­
dre, para adquirir parentesco con la bija, y que lodo se quede en casa?..

— ¡B a h ! .,.s i  el tío Eufrasio quedó (B ab!... Si e l) dado de baja 
cuando ia guerra de sucesión!

—Ahora va á entrar en ia  cuarta luna de su penitencia matrimonial, 
— 1 sacará lo que de las otras, la cabeza cilieute ylospiéssin pluma 

ni cañón.
—Cn padre nuestro por un pobrecilo que van á  ajusticiar.
—Otro por los que se pierden en los caminos.
--T ia  Geroma, salud para echar angelitos a l cielo.
Y repican súbito, y  p»«ce que un terremoto desmorona al sole­

vantado arrabal.
En tan cándida distrarcion pasan la noche aquellos bienaventura­

dos, disparando por gruesas pullas no flacas, y de color muy subido, 
í  los consortes í s  fitnelaliqBid ampiim. Pues no se contentan con 
hacer la critica milagrosa de los interesados con glosas, comentarios y 
itóUs al márgen, sino que no dejan hueso saooá ningún viviente, hasta 
ei último grado de la sucesión ab intestató. Allí el papá que tuvo el 
antojo de morirse, para dar un chasco á sus acreedores; el tiocaroil 
antiguo mercader de comestibles, cuvo peso mohoso y  tradicional' 
que resolvía por l r «  cuarterones cada fibra, yace á la espectacion oú^ 
biiM sobre la comisa de nn pilastron, para, detesperaeiondelos a f ic ^  
nados á las matemálkas sublimes; ia primita, que perdió el ajuar de 
casa en tiempos de la guerra de la bdependencia; el cuSado, que cuan-

dono está preso, le andan buscando; y la nuera del hermano de la 
sobrina en quinto grado de afinidad, que pasaba por bruja y no sé qué 
otras cosas en ios tiempos de la Inqnisieion, todos, todos salen i  luí, 
exornados con ei aparato correspondiente, daguerreotipados á sijn de 
saludo cencerril. Yno es nuevo ni esfraño bailarse alguno de los alu­
didos entre los directores de la gresca, oyendo y diciendo su propio 
panegírico sin maldita ni bendita la apiensioa.

Pero no concluye aquí la broma; pues la salida de los novios para 
la iglesia es solemnizada lambieo con música y  acompañamicnlo. U  
farsa M  enlierro tiene lugar con esta ocasión en ios chascos de su­
perior calidad, y entre bufones da prim o carlello.

La misma ftiltnje de la noche anterior precede i  la nupcial coffli'i- 
va. Los dichos picantes, las indireclas del padre Cobos vuelan cono 
proyectiles inceodiarios, y se repiten y  se celebran con chacota y alga­
zara. Cada apóstrofe de primo d primo es precursor de uo cohete ó /a 
conpreiw, que chamusca lasnarices í  ios futuros cóojuges, y alborota 
la vecindad. La lurba mui/a se aumentó progresivamente al pasit 
cada boca-calle, á la manera del rio que toma en su curso los arroj o», 
que se mezclan á su alterada coirieate.

ün lauto atrevida y poro devota nos parece la fúnebre paródia, 
quese hace con malignas alusiones y burlescos alributos. Pero los m- 
vios marchan impávidos entre el mofador ccítejo, de abigarridá pers­
pectiva y  atronador Iropel, y van y tornan, como ai oyeran llover. 
No es la primera vez, sin embargo, que cansado y harto y aburrido ri 
«efior nomo de tan pesada fiesta, ha montado en un liocinaote, c.iü 
su cottilla i  la grupa, y rompiendo á toda vela por enlre la muche­
dumbre, se escurre por callejas y pasadizos, y  desaparece, dando 
tumbos y  corcobos, cual olro Aslolfoen su encanúdo hipógrito, abaa- 
donando para siempre aquella ingrata y  picaresca Troya, y sin voivgr 
atrás los ojos, por temor de convertirse en estiiua de mala madera, 4 
en algún anunal de celebridad craneológica, como «1 buey Apis ó í  ‘ 
toros de Guisando.

Medina deRicseco, 1853.
V. G.áBClA ESCOBAR.

1 ,0 8  H U E V O S  P A S A P O R T E S  E H  F R A N C IA .

I '  1 Crii. El MumIo.

Sabido es que lodo ei viejo mundo, esceptuandola Ingiaterra.es un 
laboratorio {de restricciones, dwde cada cual hace estraordinarifS es­
fuerzos por crear obstáculos á la libre traslación de iosnierpos doladc^ 
de movimiento propio. En vano la física, en la contemplación de l«  
seres que compooen el universo, nos dice que una de las cosas en qu« 
les inimaies se diferencian mas de los vejetales y délos seres iaorgáni* 
eos, es en que los primeros tienen la facultad de poder trasladarse de 
un punto i  olro, sin obedecer i  otro impulso que al de su propia 'o* 
luntód, en lanío que los minerales y las plantas carecen de tan precie* 
derecho. Yo creo que la ciencia se equivoca, ó que cuando menos dci 
hacerse una aclaración en este punto, dkiendoique ciertoscoeriH* 
obedecen á  ciertas leyes en ciertos países, pero que tas leyes ualuráles 
son susceptibles de inodiHcacion, subordluindose siempre á los usos y 
costumbres de las naciones. A si, por ejemplo, la observación de ic* 
sabios respecto á  la diferencia de que antes he hablado es exacta con 
relación á la Gran Bretaña; pero tiene sus escepciones en otros paire* 
de Europa, en los cuales el hombre necesitó licencia v  hasta privilegio 
para tener la ñicultad de trasladarse de un punto á olro.

Este privilegio, esta licencia superior que necesitan los hombre* 
para obedecer al movimiento de traslación, esta fuerza impuisiv»- 
semejante á  la hondaqueespele la piedra óaltaco  que empujad la bo** 
de villar, lleva en mi tierra ei nombre de pasaporte, y no daré ma* 
detalles acerca de este agente motor, necesario, según dicen, á I* 
máquina adaiiüisirativa,  porque estóv seguro de que lodos mis lecto­
res le conocen b ien , pues pocos serán ios que no Kajsn apelado algún* 
vez á su protector influjo. Diré solo, que atendiendo á su origen, *  
deja de sorprenderme el cariño que le han lomado caá  todos los gobier­
nos; pues nadie ignora que el pasaporte es una de tas diabólicas inv«>' 
clones conque los revolucionarios de 1703 quisieron impedir la fug» 
las personas cuyas cabezas consagraban i  la guilloünt, así como da» 
de aquella época la costumbre de tutearlos hijos á los padres, costuO' 
bre tan generalizada en la grandeza, porque no sabe quizá que 
aceptarla ha sancionado la moda introducida por Marat y sus partid»' 
ríos. Verdad es que en esto los gobiernos y  la  grandeza solo aliendeu 
á  lo que mas Ies conviene, ó i  loque mas les agrada, j  nada les im" 
porta el saber de dónde vienen las doctriuss ó las costumbres coa 
que satisfagan á  sus necesidades ó á sus caprichos. Dejemos p> ^   ̂
loe chicos tutearse con los grandes, y resignémonos al descubrimien» 
terrorista de ios pasaporles, verdadero antídoto de los ctinioos de
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Uerro, que neutraliza con el entorpecimiento de las reCrendactones la 
celeridad del vapor.

Como no es mi ánimo escribir un articulo en contra, y  mucho menos 
m pro, de los pasaportes, dejaré á un lado U cuestión de su conve- 
iieacia ¿  utilidad. Sobre este particular se ha dicho ya cuaulo bay que 
.ecír, s^ u n  las opiuionesde ios autores que han tratado esta materia, 
os unos prueban con mattniílcos arg’umentos que sin los pasaportes
0  se concibe el drden; y los otros han demostrado con hechos irretra- 
rables que con los pasaportes no se concibe la libertad. Los primeros 
oslienen que antes de mvenlarse los pasaportes habla ladrones; y  los 
'Cgundos contestan diciendo, que si antes habia ladrones, ahora bay 
sdrooes y pasaportes. Los unos, en lis, dicen que los pasaportes han 
'ido siempre

liberal qaranlia de trasportes 
como el nombre lo dice: ptm-portet;

T los otros, por último, buscando también motivo do-oposicion basta 
W el juego déla  palabra, añaden;

que ájiizgarse por lances ioGnitos 
pudiéranse llamar pasa-detitot.

Dejando yo el eiámen de estas y otras razones para mqjor ocasión,
1 debiendo sin embargo decir lo que pienso respecto de ios progresos 
M este importante descubrimiento, maoircstaré sin rebozo que la in- 
’encion tué iocompleta en so nacimiento y ba mejorado muy poco en 
^  resto de su vida; primero, porque todas las precauciones imafinadas 
basta hoypara impedir la falsificación de tales documentos ban sido 
tan ineficaces como las medidas acordadas para matar el contrabando; 
f segundo, porque aun en el caso de que un pasaporte sea I^ilim u, 
es decir, espedido en toda regla poc las oficinas del gobierno, puede

bien servir á  muchos dueños en este infierno donde hay tanllsi- 
diablos que se parezcan los uoos á los otros. Yo tengo un amigo 

9 « b a  recorrido lo menos diez veces la España con pasaporte ajeno, 
^ q u e  las autoridades hayan puesto el menor obstáculo á su marcha, 
J por fin vinoá ser detenido la única vez queen su vida habia catui- 
dddo con pasaporte propio. En efecto, mientras llevé pasaporte ajeno, 
'«oservé con corta diferencia sus señas de estatura regu/ar, sobre 
P%a<la mas 6 menos, ojos caslaios¡/ pelo del mismo color, cesa mu; 
'onmn ca los países meridionales; n a r t;  larga, tan abundante en la 

cancásica que hay pueblos enteros que parecen descpudieotes ifel 
'dlebre Ovidio-Sason. Solo varié en estas ocasiones de nombre y ape- 
^<lo, llamándose lan pronto Juan de las Viñas como Pedro de los Palo- 

y de profesión, pasando unas veces jw  empleado y otras por médi- 
clases tan numerosas como perjudicialesá la salud y prosperidad 

J* na pueblos. Pero este hombre á  quien tan maravillosamenie proba­
d o  Iw documentos estraños plagados de lugares comunes é  incapa- 

de infundir el menor recelo á nadie, quiso por gusto viajar una vez 
^  pasaporte propio, que le espidieron en toda forma, llevando, con 
■a señas de ordenanza, su verdadero nombre, que no quiero citar, 
’ "¡profesión de autor dmmafíco, que fué lo que le perdió, p an q u é  
J” «a que siempre una buena musa va guiada por una mala estrella.

pues nuestro hombre á un pueblo donife le pidieroo el pasa- 
^ « 1  que examinó escrupulosamente el alcalde, el cual, poco fuerte 
^  '*fta>ooI^¡aliteraria, empezó á devanaree loa cascos no sabiendo 

9W quería decir autor tíram a/íco, y reunió el ayuntamiento para 
r ^ l a r  lo que debia hacerse en tan apurada situación, resulündode 
^  «ti) que mi amigo fué encerrado coa)o un malhechor en la cárcel 

«ahdjd de hombre sospechoso, y aun quedó agradecido á esta i r -  
^ n e d a d  que fué su salvación, pues los veciooa honrados de la aldea, 

trefes cuales había cundido la voz de bailarse amenazada la m.^ral 
por la presencia de un autor dramático, queriaa hacer con 

'  « A  ““ apóstol de Barrabás, lo que hicieron oíros
Armenij con San Bartolomé, apóstol de Jesucristo. Formóse el cor- 

j^ ^ d ie n ie  sumario, que duró seis meses, al cabo de los cuales mi 
^  amigo fué puesto cu libertad por el juez, pero no por el pueblo 

toado que antes de soltorio «xigió que hiciese como Galiieo una 
«Wor'rf ^ '* « tac io a , jurando que nunca seria ó volvería á llamarse 
ID ,• .‘‘’̂ todíífó . Desde entonces lo que mi amiga ha prometido es 

de*i' i"*** pasaporte propio, creyendo de buena fé que en el 
documentos la verdad tiene mas inconvenientes que la

‘'g a í 'i^ t^ * ’ esto considerando las cosas bajo el punto de vista de la 
trosd.ci’,^  «« enel terreno del ridiculo á que, prescindiendo de noes- 
t ia r e j iu í^  Dsicos, nos condena algunas veces la ignorancia del que 
lao,[,¡¿“ ‘'*.<iescripcioii en un pasaporte. A propósito de esto, couozeo 
h n sie ^  individuo í  quien por tener la desgracia de ser tuerto le 

á h personales: « ojos... uno» dando con esto mo-
•s  risas y burlas de este picaro mundo. .Muchas veces resulta

el epigrama de un error involuntario, tal como dar á la edad U califica' 
cioQ que pertenece á la barba, ó á la nariz lo que corresponde á la 
estatura, de donde uno de nuestros modernos pnelas tomó pié para 
decir;

Equivocando un alcalde 
Us señas de Baltasar, •
puso: n a rír ... cinco pica, 
y  casi dijo verdad.

Pero estas son cosas que no valen la pena; pues si no es por esto 
motivo, nunca nos fiiltarán otros para reir á costa del prójimo, en 
este que, sin duda por antífrasis, sigue llamándose valle de lágrimas. 
Lo que importa á mi propósito es probar que la invención délos pasa* 
portes, y  las adiciones que en ellos ba hecho la esperieocia, son im­
potentes para evitar la falsificación; y para dejar esta verdad comple­
tamente demostrada, me bastará decir que en estos tiempos de 
coDííeodas políticas cu que, ya porque mandan los unos, ya porque su­
ben los otros, nadie está libre de las persecuciones, pocos serán los 
lectores de este articulo que no habrán viajado, ó conozcan por lo 
menos á otros que lo hayan hecho mas de una vez con nombre su­
puesto.

Debo decir sin embargo que en adelante se hilará mas delgado, 
gracias á  la fecunda imaginación de los que quieren convertir al hom­
bre en mineral, ó , si se me permite la antilesis, á la pasmosa actividad 
de l(fe amantes de la inercia; porque han de saber ustedes que el de­
fecto principal de que adolecían hasta aqui los pasaportes, cual era la 
folla de precisión en las señas personales, ba  sido ya reconocido por la 
humanidad que tiende á petrificarse, y  para corregirlo parece que hay 
el proyecto de estampar en cada pasaporte el retrato del portador. 
Magnifico descubrimiento, con el cual desaparecen todas las dificulta­
des, menos las que no.

Debemos suponer siempre vencido el primero de los inconvenientes, 
que es el dcl parecido; porque si el retrato , como suele suceder, es 
m alo, lo mismo puede conveoir, salvo el irage, á un lechuguino que á 
una griseta, lo que traerá grandes entorpecimientos para el viajero, 
y exigirá en cada pueblo la creación de una juota de peritos para de­
cidir si el retrato pertenece ónó al supuesto original. Pero ya be dicho 
que considero como orillado este inconveniente, suponiendo, loque es 
muy dificil, que Jios retratos sean buenos. En este caso, el problema 
parece resuelto en favor de la  legalidad, no pudieodo camiuar alma 
viviente con pasaporte falso, y  mucho meaos con pasaporte ajeno. 
¿Por qué? Eso es lo que yo no podré esplicar, como no sea por el buen 
deseo que me anima en favor de los que conciben algún proyecto, aun­
que el objeto que se propongan seade todo puntoimpvsiblc. Pero haré 
un esfuerza para dar una espticaciou satisfocloria.

Digo que no podrá viajar nadie con pasaporte falso, porque su­
pongo que los que basta aquí han tenido la desvergüenza de falsificar 
la  impresión, sellas y  firmas de los pasaportes, no tendrán la  desfocha- 
tez de hacer retratos, por muy seucíJU que sea esta Operación desde el 
descubrimiento de Daguerre. lam bieu creo que aunque los tales foisi- 
ficadores quisieran hacer retratos, no podrían, porque ¿ dónde tienen 
ellos dioero para comprar una máquina fotográfica, que cueste mas de 
una onza, r ib a  de ser buena? Y aunque tuvieran dinero para comprar 
dicha máquina, ¿dónde hallarian instrumentista ó oonstructor que 
quisiera vendérsela ? A g r ie m o s  á estas razones la de que un retrato 
tarda en hacerse, porta parle mas corla, medio minuto, tiempo de que 
dirírümente podrán dispooer los falsificadores para burlar la vigilancia 
de las leyes; y  no necesito decir mas para probar que eu lo sucesivo 
nadie podrá viajar con pasaporto falso, es decir, nadie que, para ha­
cerlo , uo leogá una voluntad decidida y  una precisión absoluta.

Digo que nadie podrá viajar con pasaporte ajeno, porque para esto 
seria necesario que el portadof tuviese alguna semejanza con el sugeto 
á  cuyo favor se espidió el documento. Verdad es que la historia habla 
de un pastelero de Madrigal muerto á manos del verdugo por el grave 
delito de parecerse a l  rey don Sebastian. Cuenta la historia también 
queel rey Enrique Vil de Inglaterra tuvo dos competidores ó pretendien­
tes, uno llamado Stmiief y el otroFcri^in iVaróccA, sumamente parecidos 
entre s i, y muy semejantes al duque de York, cuyos derechos redama­
ban. En estoraUmo siglo co que vivimos son varios los que, apoyándose 
en la credencial de la fisonomía, ó por mejor decir, fisono-suya, ban 
pretendido la corona de Francia, suponiéndose hijos de Luis XVJ;y por 
ú lim o , aunque la historia no demostrase la posibilidad de tales seme­
janzas, no dejaríamos de creer en ellas, recordando las veces que he- 
mus saludadu ó dado un goipecito en el hombro á personas descono­
cidas, coofundiénilülas con las de nuestros amigos. Pero fuera de estos 
ejemplos, quesou muy numerosos, ¿quién tendrá valor para viajar con 
pasaporte ajeno?

No veo mas que dos inconvenientespara la completa realización del 
nuevo proyecto. Uno es referente á los viajeros, que no tendrán la liber­
tad de hacer modificación alguna es su barba ó en su cabeza míen-
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tras yiajan por d o  perder el parecido de los retratos; de modo que si 
uno saca pasaporte en el Ecuador, lendrí que ir  afeitado y pelón aun­
que rabie de frió en el Norte, y  vicerttsa; pero esto se remedia ha­
ciendo en la copia las mismas trasformaciones que sufra el original; es 
decir, que cuando un Tiajero quiera afeitarse las patillas á  el bigote, 
tendrá que afeitar lambien al retrato. El otro inconreniente se refiere 
i  las aldeas 6 pueblos pequeños y  miserables donde ios aecinos no ga­
nan para comer,cuanto alm as para mantenerá un retratista. Estos si 
que se convertirán en hombres vejetales, 6 mas bien en hombres mine­
ra les , careciendo de esa preciosa facultad llamada movimiento espon­
táneo, de que, B^un los naturalistas, gozan basis los sodfilos; porque 
si los mléiices no podían viajar en los tiempos en que el pasaporte 
costaba lo mas uoa peseta, ¿qué harán cuando cueste lo menos un 
duro? Puede suceder que el oficio da retratar se baga lo que llaman 
carga concejil i y  aunque esto reduadaria en beneficio del vecindario, 
no dejará da ser ctjocsnte ver de hoy mas las municipalidades com­
puestas de uno ó mas alaUdes, uno ó mas rtgidortt, un  procurador 
dil común, unjieldé fechos y  unretratísta.

Pero ¿qué, signiScaaestos inconvenientes al lado de las ventajas 
que traerá consigo la nneva inveacion? La primera de eslas ventajas 
es que en adelante lodos seremos hombres célebres; todos dejaremos 
en el mundo el recuerdo de nuestra existencia; y asi como antes solo 
ssinmortalizaban ios grandes viajeros que arriesgaban la vida en teme­
rarias empresas como Colon, Magallanes, Cook y otros pocos, en lo 
suasivo bastará andar una legua para entrar en el templo delaiiimor- 
Ulidad.

Otra ventaja digna de toda considCTtcioa es la de contribuir al 
W lto de las artes; porque calculando que en una sola nación como la 
de Francia haya al cabo del ano cinco ó seis millones de viajeros, 
claro es que en todo ese tiempo se harán cinco é  seis millones de re­
tratos, io que liará echar los bofas de envidia á los pobres artistas de 
Inglaterra y otras naciones atrasadas que no conocen el beneficio de 
los pasaportes, Hay mas: considerando que la humanidad en casi to­
das sus concepciones procede por k) común de lo mas sencillo á lo mas 
complicado, es de creerque si al principio bastará unrctralo  daguer- 
reotipico en el pasaporte, mas adelante será preciso hacerlo en miniatu­
ra ; dentro de un par de años habrá tai vez que acompañar al docu­
mento de la policía un gran cuadro al oleo con marcodorado. y an­
dando el tiempo será indisjiensable qne todo viajero»vaya cargado con 
su eslilca fundida en bronce.

En vista pues de estas ineaiculahies ventajas, ¿quién tendrá la 
osadía de censurar la innovación inlioducida en los pasaporles? Algún 
insensato de los muchos que creen todavía que el hombre vino al 
mundo coa piés para andar y libre alvedrio para disponer de sus piés. 
El mayor castigo que daría yo á  los que asi piensan, seria dejarles 
vivir y  m ovéis á sn gusto , basta que, cansados de una vida sin con­
tratiempos, viuiesea á pedir el supremo favor de verse atropellados [lor 
el capricho de un gendarme. La vida carecería de interés si no estu­
viese espuerta á sufrir distintas sensaciones, y todos debemos dar gra­
cias al que de vez en cuando inlerrumpe nuestros placeres con impre­
siones desagradables.

l .  M. VILLERGAS.

m m u  m m a  ( i ) .

■OTE.

Búcaro fresco—lleno de llores,
Jarrea chinesco—lleno de aromas.
Fuente escondida—de ruiseñores,
&>mi« querida—de las palomas,
Idolo casto—de mis amores,

Sí oyes mis quejas,
¿Porquién medejaa 
Que no te asomas?

ESTROFA PBIVERA.

I)e todo* sabes que eres querida,
Por todos sabes que eres hermosa ¡
Cual tú  un misterio tengo en mi vida,
Qne saber debe solo mi esposa,
El pecho firme qne solicitas.
El alma entera de tn alma hermana,
El ser amante que solicitas,
Yo te  los traigo, garza gitana.
Sin bien, sin nombre, con fé y espada.
Yo lo soy todo, yo no soy nada.

S ttJ i*  á< Im  C te i t i c i  i t  » i  /m > , eg;> f r a u n  c a lcefi M M ti

Azucena es mí madre 
Del Paraíso;

Réprobo fué mi padre 
Que Dios no quiso.
Yo fui engendrado 

Por el amor de un ángel 
Y un condenado.

El mundo entero quien soy ignora,
Yo soy el alma que á tí te adora;
Yo maravilla—con faz humana.

Soy tu sombra en Sevilla,
Tu alma en Triana.

ESTROFA SECmCDA,

Yo, de mi estirpe miembro postizo, 
N ad en  el odio de quien me hizo:
Tronco sin ram as, sin deudos hombre,

•No tengo raza, ni hogar, ni nombre.
Ni soy villano, ni caballero,
Ni nada tengo, n¡ nada esporo;
Solo á tí am o; tú  eres mi suerte;
Eü 11 se cifran mi vida y muerte.
¿Quién soy, Aurora? Nadie io sabe. 
Réprobo é ángel, lodo en mi cabe.

De la luz que reflejas 
Soy mariposa,

De la miel que en pos dejas 
Abeja ansiosa;
Es tan profundo 

M¡ amor, que sin ti encuenlro 
Vacio el mundo.

V'ivienle enigma, ya soy, Aurora.
\a  alma qne buscas, la que le adora;

' Yo, áquien bumilia—pasioD tirana.
Soy tu sombra en Sevilla,
Tu alma en Triana.

ESTROFA TEHCEBA.

E sc la v o c i^ d e  tus antojos,
Cuanto tú DO eres tengo en olvido,
Cuanto tú DO eres me causa enojos; 
y  no sé cómo sin ti be vivido.
Dios puso en ambos la misma esencia;
Tu alma sealbeiga de mi atma dentro,
Y ambos con uní sola existencia
Tu alma í  la mía guarda eu su centro. 
¿Quién soy, Aurora? Nadie lo sab^.
.Mas si me am as, todo en mi cabe.

Como tú busco un alma 
Firme y  segura.

Cono la mia en calm a,
Como ella oscura, 
l 'n  alma fiera 

Que cual yo, al universo 
su amor prefiera.

Slese alma tienes, que mi alma ansia, 
Dame tu alm a, toma la  m ía;
Y maravilla—de dicha humana,

Tendré un alma en Sevilla 
Y otra en Triana.

■OTE.

Búcaro fresco—lleno de flores, - 
Jarrón chinesco—lleno de aromas,
Fuente escondida-de ruiseñores,
Sombra querida—de las palomas,
Idulo casto de mis a mores;

Si oyes mis quejas,
¿Por quién me dejas 
Que 00 le asomas?

José ZORRILLA.

ERILVTA.
En la última octava, del caoto sétimo de El Diablo mundo q“* 

acabamos de publicar, el cuarto verso dice:
La orfandad del sepulcro y del olvido. 

léase. La orfandad del sepulcro y el olvido.

Mídrid —Imp, del fliiitiiisio y de La licsmAcioa, i  « ra o  de Alfa»*'’ '
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